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‘MÉDICOS EN LA VIDA DE MARTI" es un tema pretencioso. 
Fueron tanto los galenos que de una forma u otra estuvieron re 
laeionados con la activiclacl redentora del Apóstol, que se 
podría escribir varios ensayos o estudios. Pero accediendo a la 
amable solicitud del doctor Gonzalo de Quesada y Miranda, mi 
ilustre amigo y compañero, iniciador y fundador junto con la 
Asociación de Antiguos Alumnos del Seminario Martiano de 
este monumento funeional que se llama “Fragua Martiana’, del 
doctor Aníbal I . Díaz, Presidente de esta institución y de la 
doctora Antonia Santovcnia, entusiasta directora de este curso 
“Figuras en torno a Martí . hacemos el humilde aporte de este 
reportaje, sin vuelos de conferencia. 

La gran cantera martiana nos ofrece en todo momento 
nuevos motivos, modernas proyecciones, facetas y aristas 
propicias a las interpretaciones. Por eso es eterna la vida de 
Martí y eternamente vive su pensamiento rector de las 
generaciones cubanas, de nuestra América y del mundo. 

Martí ha sido estudiado por grandes biógrafos, por hombres 
de todas las especialidades. Se ha extraído de su obra todo lo 
que puede afectar al pensamiento, a los sentimientos, a las 
ideas, a los ideales. Ahora se quiere estudiar a Martí, por la 
Asociación de Ex Alumnos del Seminario Martiano, a través de 
los hombres que fueron sus compañeros, que vivieron junto a 
él, bien en el colegio, en la Universidad, en el Presidio, en el 
exilio, en las redacciones de los periódicos, en la lucha 
revolucionaria. 

En la vida de Martí hay que señalar que el Apóstol tuvo mu-
tuos grandes amigos, pero dos de ellos predominaron, tanto en 
el orden afectivo como en la compenetración que existió entre 
ellos, rstos fuerón Fermin Valdés Domínguez y Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui. Ambas recias fguras de la vida martiana 
son ejemplos edificantes ele lo que fue Martí para ellos y de lo 
que ellos fueron para Martí. Si el .Apóstol puso todo su cariño 
en estos dos amigos del alma, también ellos pusieron teda su fe 
y sus corazones junto a él y al servicio de la misión de aquel 
genio fulgurante 
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De estos dos amigos, uno era médico. EL doctor Fermín 
Valdés Domínguez, y aunque en alguna ocasión debe haber 
actuado profesionalmente con Martí, era más que médico, el 
amigo entrañable y bueno, el hermano del alma. 

De este médico ilustre vindicador de los ocho estudiantes de 
medicina fusilados el 27 de noviembre de 1871, dijo Marti: 'Fer-
mín Valdés Domínguez, pródigo siempre en nobleza, llevaba en 
los ojos desde que heló aquel horror su juventud como la 
sombra de una culpa involuntaria: la culpa de no haber 
vindicado a sus amigos. El, tan bueno, tan justo sacudió en días 
dilicíles su ira sobre lo que el rumor público acusaba de 
instigadores de aquella extraordinaria maldad. el, con la 
sencillez de la grandeza, alzó la mano en nombre de Dios frente 
al cadáver que decían profanado por sus condiscípulos, y en un 
dramático momento, digno de que el pincel le perpetúe, levantó 
las sombras de sus amigos inocentes entre el féretro intacto del 
padre y el primer beso apasionado de su hijo. El propaló la 
vindicación, congregó en su casa propia a tímidos y valientes, 
aceptó en carta bella el tributo de un hombre acusado sin 
justicia, y al fin. Símbolo triste y hermoso de nuestra historia, 
bajó a buscar al seno de la tierra los amigos muertos, con los 
brazos desnudos! ¡Glorioso joven! ¡Ya puede morir, puesto que 
no ha de prestar a su patria un servicio mayor! Grande ha sido 
en Valdés Domínguez la lealtad a los muertos - ; que tienen 
pocos amigos! grande su arrojo; grande la fuerza que se añade a 
nuestros derechos olvidados. Pero lo más grande, en él, a 
semejanza de su pueblo, donde no encuentra raíz el odio, es ese 
acento inefable de perdón que embellece su digna tristeza. 

Estas palabras de Martí retratan el carácter de Valdés Domín-
guez, su amigo y su hermano, que su! rió los tormentos de la in-
justa acusación de los voluntarios y quien al sobreviví! de la con 
dena que le fué impuesta, dedicó toda su vida, no para predicar 
venganza ni sembrar odios, sino a lograr la reivindicación de la 
injusta pena que le impusieron a aquellos compañeros de aulas 
universitarias y que como dijo el valiente Capitán español Fede-
rico Capdevila, todo el baldón caería sobre España . . . 

Valdés Domínguez y Gonzalo de Quesada fueron 
indiscutiblemente los dos grandes cariños de Martí, a pesar de 
que hubo muchos que reinaron en su corazón en forma especial, 
estos dos tuvieron siempre lugares prominentes. 

El doctor Emetcrio S. Santovenia, gran historiador e ilustre 
Presidente de la Academia de la Histona, aunque señala que 
fúe- 
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ron mas los hermanos de martí significa, justificándola, la 
preferencia por Váldes Domínguez y Quesada, al elegr: 

“Los hermanos de Martí por el espíritu llegaron a esta 
posición merced a hechos y actitudes singulares los estudiantes 
fusilados el 27 de noviembre de 1871, por lo horrendo del cr 
imen. Fermín Valdés Domínguez, por desasimientos desde la 
adolescencia. Francisco Solano Ramos, por méritos del curador 
de cuerpos y almas. Manuel A. Mercado, por comprensión y 
generosidad que aliviaron duras penas. Rafael Sena, por amor 
del blanco al negro. Fernando Figueredo por afinidades del 
corazón. José Dolores Poyo, por claridad de mente y rectitud de 
conducta. Federico Henríquez y Carvajal, por comunes 
propósitos en torno a la redención de los pueblos antillanos, 
eduardo H. Gato, por desprendimiento ante el ara de le la patria. 
Benjamín f. Guerra, por misericordia que no parecía terrenal. 
Gonzalo de Quesada, por afecciones entroncadas con inefables 
preferencias de aquel que le mostró la magnitud de una 
fraternidad que sólo dejaba ele serlo para elevarse a la categoría 
de paternidad”. t2) 

 NO TEMIA MORIR  .. . 

Jose Martí, a pesar de tener una débil constitución física des-
proporcionada a su alma de gigante y a sus tareas de titán; a 
pesar de las hondas preocupaciones por las enormes 
responsabilidades de la obra que había acometido y que llevaba 
sobre sus hombros, no era enfermizo, aunque la flaqueza física 
por el exceso de trabajo provocó en más de una ocasión un 
agotamiento producido por el cansancio que hubiera rendido a 
hombres ele grande fortaleza y que a él, cuando se unía al 
desaliento por las demoras y dificultades en la causa, le hacían 
suspirar profundamente. Una vez Mayía Rodriguez le dijo: 
"Martí, no me gusta oirle suspirar así”. El le contestó: " -No ha 
estado usted en Yucatán, pues allí hay unos ríos subterráneos y 
salobres; el trecho en trecho la tierra se abre, dejando oir por 
las grietas el rumor del río, que va con
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-sus aguas amargas .A perderse en el mar. Los llaman cerotes. . . 
Pues eso, cerotes, son mis suspiros”. 

No se concibe —dice Manuel I. Mesa Rodríguez—cómo en 
las veinticuatro horas del día pudo, sino siendo extrahumano. 
leer cuanto leía y escribir cuanto escribió, a pluma o a lápiz que 
lué su Unico modo. Exactamente cumplió lo que a Mercado 
prometía: “por poco me propongo dar mucho ', y lo dió 
prodigándos hasta lo fantástico”. (3> 

Martí no temía morir. Ver su opinión a través de las propias 
palabras que le dijo estando enfermo a su médico, el doctor 
Ramón I . Miranda: 'la muerte para mí no es más que la 
cariñosa hermana de la vida”, pero su preocupación era vivir, 
ansiaba vivir, tener fuerzas para luchar por la independencia de 
la patria. “Mi miedo mayor decía Martí a Juan Bonilla— no os 
el de ir salien do de la vida, sino el verme sin fuerzas para los 
muchos quehaceres que nuestra tierra está a punto de echarnos 
sobre los hombros”. s; 

“Para él nada era, según afirmó el doctor Tomas de Jústiz, 
nada valía cuando del bien y la dignidad de su Patria se 
trataba”. 

Bien dice Gonzalo de Quesada y Miranda, que es raro que de 
Martí no exista su hoja clínica, que no se haya realizado un 
estudio psicopatológico, a pesar de haber estado a su lado 
muchos médicos, de haber tenido que ser tratado por los 
mismos y muy especialmcnte su médico, en el sentido estricto 
del vocablo: el doctor Ramón I.. Miranda. r' 

La  Habana en el año 1853, cuando nació José Martí 
sanitariamente dejaba mucho que desear. Habían casos de 
dengue, virue la y un nuevo brote de cólera morbo, que no fué 
expansivo como el primero del año 1833, del cual dice el doctor 
José A. Martín Fortún en su “Epidemiología" que “causa 8,25 
 muertes”, cifra record en los anales epidemiológicos 
cubanos. 

Ramón Vasconcelos, en brillante prosa descriptiva refleja el 
es tado de la ciudad de la La Habana en esa época y dice: La 
higiene, era un lujo. Las calles mal empedradas o convertidas 
en lodazales por donde corrían aguas pestilentes que justifican 
su nombre de arroyo. Misas. V ueltas y revueltas por la Plaza 
de Armas, el Prado, Carlos 111 y la Alameda de Paula. 
Caleseros de argolla en la oreja. Bufos. Vómito negro. Viruela.  
hampa libre. Todas las impunidades y todas las iniquidades de 
la factoría, esa era La Habana de 1853”. <9>
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Martí en presidio con el 
grillete que le produjo la lesión 
que padeció toda su vida 

 
(Cortesía de Max Tosquella)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Martí durante su estancia en madrid  
(Cortesía de Max Tosquella)



20 CUADERNO DE HISTORIA SANITARIA

 

A esas condiciones ambientales se añaden la penalidad del 
Presidio, cuando fué condenado por el régimen colonial 
imperante en la Isla a sub ir la pena de “trabajo forzado'. en las 
Canteras de San Lázaro, precisamente en este lugar donde está 
instalada esta "Fragua Martiana' y conservándose el pedazo de 
terreno donde tanto sufrió el Apóstol, convertido así en un 
Rincón Martiano” para recordar a las generaciones presentes y 
futuras la tristeza de aquellos días, el martirologio que sufrieron 
los cubanos de la época y cómo se fraguaron los cimientos sobre 
lo que habría de levantarse nuestra República. 

Allí fué donde el cuerpo juvenil de Martí sufrió su bautismo 
de sangre. Allí quedó en su propia carne la huella de la injusticia 
que imperaba en Cuba. Allí, aquellos grilletes y aquella y cadena, 
que le impusieron como si fuera el peor de los criminales, le 
resintieron su salud física y estimularon su alma y alentaron su 
corazón para no desmayar en los ideales que ya sentía de luchar 
por la libertad de la patria esclavizada. 

Pero allí se quebró su salud. Allí se perturbó su organismo. 
Allí quedó lisiado para siempre. Allí se le produjo la lesión que 
siempre llevaría en la vida, sin que la ciencia médica de la época, 
a pesar e las intervenciones quirúrgicas que le realizaron 
lograran rehabilitarlo totalmente de ese mal. Era un mal eterno, e
ra la marca sagrada y su escudo de lucha por la independencia 
patria. 

‘Partiendo piedras en una cantera —dice el doctor Ramón In- 
fiesta—, bajo un sol inclemente, su fráyil salud se resistió para 
siempre, y toda su vida lo atormentó una llaga que el hierro le 
ahondó al pie”. <10' 

El estado ambiental del 'Presidio Político en Cuba como le 
llamara el propio Martí, está trazado en la bella prosa del escritor 
azteca Mauricio Magdaleno, con estas descriptivas palabras: "Re-
crudecíase con el temporal de las aguas el cólera. Una buena parte 
de la población de los condenados estaba atacada del mortífero 
morbo. La diaria y terrible jornada rendía cuatro o cinco apesta-
dos. Los niños agonizaban, entre vómitos, y se les llevaban a en-
terrar a lo alto de la vega, bajo los cetrinos yareyes, l os viejos se 
iban, uno tras otro, devorados por el castigo atroz y la epi-
demia". (1,) 

Bien han hecho los cubanos de la hora presente en mantener 
este monumento en los que fueron las Canteras de San Lazaro, y 
bien hace Félix Lizaso en su libro “Recuento del Centenario” en 
hacer justicia a los que hicieron posible este monumento 
Histórico  
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que es el Rincón Martiano conmemorativo del lugar donde 
estuvieron las canteras, donde Marti sufrió la injusta pena de 
"trabajos forzados”, y cita básicamente los nombres del General 
Fulgencio Batista y Zaldívar, del General Aristidcs Sosa de 
Quesada, Gonzalo de Queada y Miranda, Emilio Roig de 
Leuchsenring, Federico Castañeda, M. Isidro Mendez, luis 
Angel Goroldo, Emeterio S. Santovenia, Joaquín llaverías y 
Julián Martínez Castells. Pero a estos nombres hay que incluir 
también el del propio doctor Félix Lizaso, que fué quien expuso 
la idea al Presidente Batista. (I2J 

ENFERMEDADES DE  MARTI 

Deportado a Europa llegó Martí a España profundamente do-
lorido en el cuerpo y en el alma. en Madrid, comienza a sentir 
cierto malestar en los estigmas que dejó en su recuerdo su triste 
estancia en el Presidio. Comenzaron de nuevo los dolores y se 
quebrantó extraordinariamente su salud. La cadena que tuvo 
que arrastrar durante su permanencia como condenado a 
"trabajos forzados” le había producido también una lesión 
inguinal. El recuerdo de esos días no se borran de su mente. 
Panto el dolor lísico como el moral lo tienen abatido. Carlos 
Sauvalle, el cubano, estudiante de medicina en Madrid y su fiel 
compañero y amigo, le prodiga extraordinarios cuidados. Pero 
la intervención ele la ciencia médica se hace necesaria y son 
llevados junto a su lecho de enfermo los doctores Ilario 
Candela ,u> y Gómez Pamo. Martí es reconocido y después de 
una breve conferencia entre los dos médicos, se determina que 
el doctor Candela, médico cirujano, cubano de nacimiento y 
radicado en Madrid por aquella época seria quien lo
intervendría quirúrgicamente. 

En Madrid, nos dice Guillermo de Zéndegui en su última 
obra Ambito de .Martí ‘ Los que lo vieron en su modesto cuarto 
ele la casa ele huéspedes en le Doña Antonia, calle de 
Desengaño número Diez, reclinado en el favor de un amigo, 
que lo era de todos los patriotas, Carlos Sauvallc, cuenta que, 
más que el dolor de la lesión interna que le dejó el presidio y 
que le obligó a someterse en Madrid a dos operaciones 
infortunadas, le atormentaba el re- 
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 cuerdo vivido en las canteras, la idea de su soledad, la 
evocación nostálgica de su hogar y de su patria ’. (,4) 

En esta etapa de Martí en la capital española. M. Isidro Mén-
dez lo pinta así: Delgado, sombrío el semblante, era un conde-
nado a muerte por la enfermedad". |l5) 

Otro biógrafo del Apóstol, Luis Rodríguez Embil, 
recientemente fallecido y cuya pérdida lamenta profundamente 
las letras y la historia patria, y cjue quiero aprovechar para 
rendirle con mis pobres palabras un sentido homenaje a su 
memoria, dijo: "En el primer invierno madrileño de Martí, 
invierno áspero y rudo, Salvalle fué para aquel el compañero 
fraternal y fiel, la charla deleitosa que ahuyenta la soledad, de los 
primeros meses, el cicerone, y el lazo de unión con los primeros 
conocidos. V. además, era una evocación viviente de la patria en 
común. Al llegar la primavera, Martí se resentía de la lesión 
recibida en las canteras, y fué el mismo Sauvalle el enfermero 
asiduo, el hombre solícito que allanó como hermano la urgencia 
de los gastos Il&- 

"Puede afirmarse, sin embargo, —dice Gonzalo de Quesada y 
Miranda . sin lugar a discusión, por cartas, documentos y relatos 
fidedignos, que su principal padecimiento físico lué aquella 
cruel herida del presidio político, que exigió varias operaciones 
en España y también en México, sin que jamás sanara completa-
mente’’. (,7> 

De la intervención quirúrgica realizada por el doctor Hilario 
Candela se restableció Martí, aunque no logró una cura total, ya 
nos lo dice el propio Gonzalo de Quedada y Miranda en su obra 
"Martí, Hombre”: "la cura no será completa, aunque la mejoría es 
sufcíente para que Martí pueda continuar sus estudios". ",s: 

Y aunque pasó algún tiempo sintiéndose mejor y algo 
animado por la llegada a España de su "hermano del alma” 
Fermín Valdés Domínguez, su salud sigue quebrantándose y  los 
propios médicos le aconsejan un cambio de clima, que se 
traslade a otra zona dentro de la propia península española, y 
acompañado de Fermín Valdés Domínguez embarca rumbo a 
Aragón, donde se matriculó en la Universidad de Zaragoza. 

En Martí los dolores físicos no hacían tanta mella como los do-
lores morales. A pesar de su estado fisico, era de una fortaleza 
extraordinaria, pues jamás padeció de males que lo postraran 
durante largas temporadas, con excepción de las etapas en que 
se recrudecían los dolores de las llagas y lesiones producidas en 
el Presidio.



M é d i c o s  e n  l a  v i d a  d e  

m a r t i  

 

Dr. Hilario Candela. 
. . . que intervino 
quirúrgicamente a Martí 
durante su estancia en 
Madrid. 

(Cortesía de su 
hija Sra. América 
Candela Vda. de 
Suárcz)

Dr. Ciarlos Sauvalle. 
. .. fiel compañero y amigo, 
que Jo atendió durante su 
enfermedad en Madrid ... 
(Cortesía del Archivo 
Nacional)
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Padeció sí, como todos los humanos, de afecciones sin mayor 
importancia y trascendencia, pero no podemos afirmar que en 
su vida haya sido víctima de ninguna de las graves 
enfermedades de aquélla época. 

De la angustia física y moral de Martí se ha hablado mucho, 
han habido múltiples interpretaciones, pero como humano al 
fin, sentía tanto en lo hondo de su alma las espinas de los 
problemas morales, como en su cuerpo los dolores físicos, que 
le producían las viejas heridas, el agotamiento del trabajo y el 
fragor de la constante lucha. El profesor Manuel I. Mesa 
Rodríguez, en un interesante estudio que tituló “Letra y 
Espíritu de Martí a través de su epistolario", dice: "Hemos 
hablado de la angustia creadora que es la vida política del 
Apóstol. Hay mas, hay también la angustia de su vida íntima. 
Ambas marchan parejas. Nadie tiene derecho a meter la cabeza 
en el sagrario del Hogar’. (-4>) 

En este mismo trabajo de Mesa Rodríguez se apunta lo 
siguiente sobre la salud de Martí: “En una carta a José Dolores 
Poyo, que comienza advirtiendo que está muerto de cansancio, 
le añadirá: "Que me dejen andar. Que me dejen pensar. Que me 
dejen escribir. A veces la angustia es mucha y creo que acabo*’. 
listaba en esos días al borde de una nueva operación de su 
vieja herida. Lo físico le molestaba no por lo que tenía de 
doloroso, sino por lo que le impedía en el quehacer de ordenar 
las entrevistas de propaganda". 

También sabemos, y sus biógrafos lo han apuntado, que 
Martí padeció de broncolaringitis, pero este mal es frecuente en 
cualquier persona que se dedica a la oratoria y en el caso de 
Martí, la tribuna lué el vehículo más eficaz que tuvo para 
laborar por la independencia de la patria, para pregonar la 
necesidad de agrupar a los cubanos y emprender la lucha por la 
libertad de la tierra esclavizada. Su palabra vibrante, razonada, 
lógica, expositiva y donde había mucha emoción sincera, 
arrebatadora elocuencia y una gran comprensión del alma y el 
sentir de la masa que le escu chaba, lo hizo desde los primeros 
momentos el máximo orador de la revolución cubana en el 
exilio. Jorge Mañach en su biografía lo recuerda en el mitin de 
Steck; Hall. diciendo: “Alcanzó cnton ces el discurso alturas 
adonde apenas podía seguirle la tensa atención. En los meetings- 
revolucionarios no se habla jamás un lenguaje como aquél, 
raro y apretado, que pasaba abruptamente de la argumentación 
sentenciosa al detalle plástico y a la metáfora relampagueante”. 
l2")
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Dr. Fermín Valdés Domínguez. 
. .. que con Gonzalo de Quesada  fueron
 los dos grandes cariños de 
Martí. 
(Cortesía del 

Dr. Jorge Quintana)
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Martí en Zaragoza 
(España). (Cortesía de 
Max Tosquclla)
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Y siendo como era Martí un orador en el más amplio y 
augusto sentido de- la palabra, que usaba y empleaba su voz 
constante mente para predicar en el mitin, en la reunión, en la 
conferencia, en la logia masónica, en el taller de tabaquería, 
lógicamente, tenía que afectarse algunas veces demales de la 
garganta e inllamar de vez en cuando sus cuerdas vocales. El

 doctor Eligio Palma fué uno de los que le atendió durante 
estas afecciones y en más de una ocasión hubo de recomendarle 
reposo absoluto: no hablar una palabra; dejar descansar las 
cuerdas vocales; no forzar su organismo. Pero la inquietud 
nerviosa de Martí hacía poco caso de los consejos médicos y 
siempre respondía: ‘Cuba no puede esperar ... en cierta ocasión 
le pregunta ron: "Y usted, cuántas horas duerme’*. “—Cinco, 
mientras mi patria no sea libre”. ,:íl)   

Hay que destacar fundamentalmente en este reportaje, un 
hecho interesante en la vida de Martí, que también recogen sus 
más grandes biógrafos . . . ¡Qué no se ha dicho de Martí . . . ! 
¡Qué faceta habrá en la vida de este hombre que las plumas de 
Gonzalo de Quesada y Miranda, Jorge Mañach, Félix Lisado, 
Luis Rodríguez Embil, M. Isidro Méndez, Arturo R. de 
Carnearte, Emeterio S. Santovcnia, Juan J. Remos, José Manuel 
Cortina, los hermanos Miguel Angel, José Manuel y Néstor 
Carbonell, 
Pablo Lavín, Carlos Márquez Sterling. Emilio Roig de Leuch 
senring, Allonso Hernández Cata, Raimundo l.azo, Alberto Bac 
za. Medardo Vitier, Juan Marinello y tantos otros no hayan cap-
tado de esta cantera extraordinaria que es la vida de Martí! 

¿ATENTADO? 

Pero, a fuerza de caer en una repetición, nos vamos a referir 
a un pasaje de la vida de Martí en lampa, cuando postrado por 
el cansancio, agotado por la fatiga de la intensa labor 
desarrollada, permaneció enfermo durante unos días asistido 
por el doctor Miguel Barbarrosa. Circuló el rumor y el 
comentario fue propagado con la velocidad de un rayo por 
toda la colonia cubana que laboraba por la independencia de 
Cuba en el exilio norteamericano, que un agente del gobierno 
español había tratado de envenenar a
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Martí. Nunca se supo la verdad. Fué cierto que trataron de envenenar a 
Martí? Ninguno de los biógrafos nos ofrece luz esclarecedora alguna. En 
épocas de agitación tan intensa como las que vivía Martí y siendo como 
era el verdadero líder de la revolución cubana. cuya palabra inflamaba a 
las masas y se convenía en arenga constante en favor de la lucha contra el 
dominio hispano en la Isla de Cuba, siempre fue posible que algún sicario 
del régimen tratara de utilizar este medio para eliminar a la figura que 
representaba el alma de la revolución en marcha 

Sobre el posible atentado contra la vida de Martí, se enteró Gonzalo de 
Quesada según cuenta su hijo en el libro Martí, hombre”, por la anciana 
Carolina Rodríguez "La Patriota", quien al escribirle le dice: “No puedo 
olvidar ni un momento el susto que hemos pasado y desde ayer tengo 
una aueba pena: un español le dijo a un cubano cuando la enfermedad de 
Martí que tuviéramos cuidado con él porque el Gobierno español daba 
una suma para que lo envenenaran ’. (22>. 

 El mismo Martí, al referirse al doctor Barbarrosa, en carta que dirigió a 
José Dolores Poyo, le dice: "Aquí me tiene en cama, donde me sentí 
mucho más mal de como usted me dejó. Fué cosa fuerte, y salgo de ella, 
para el tren, porque ya aquí lo esencial queda hecho, y la gente mejorada 
al calor del cariño. Yo puedo seguir viaje gracias a la habilidad y fraternal 
cuidado de Barbarrosa". í2í: 

Esta misma carta de Martí apunta algo que puede entenderse sobre el 
presunto atentado que fué víctima por medio del envenenamiento o a 
otra cosa, pero por lo menos se entiende lo agradecido que le está al 
doctor Barbarrosa que lo atendió, y del que dijo en una de las cartas que 
dirigió a María Mantilla desde Cayo Hueso, en 1894: "He estado enfermo, 
y me atendieron muy bien la cubana Paulina, que es negra de color y muy 
señora en su alma, mi médico Barbarrosa, hombre do Cuba y de París, y 
hermano bueno del que tú conoces . . . ”  i24< 

OTROS MEDICOS 

Otro médico que también asistió a Martí en Nueva York, fue el doctor 
José R. Álvarez y 110 sólo actuó profesionalmente  
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en la asistencia personal del Apóstol, sino que laboraba de una manera 
intensa en favor de la causa cubana, integrando el Consejo de Presidentes 
que asesoraba a la Delegación Cubana en Nueva York, a la que 
pertenecían entre otros, el doctor Diego Tamayo, doctor Manuel Landa, 
señor Juan Fraga, señor Francisco Chenard. M. de J. González, Antonio 
Colas, A. Serra, Lincoln de Zayas, Nicolás Heredia y otros. 

Recientemente, en su interesante página política de “El País", el 
querido compañero doctor Gustavo Herrero, reprodujo en la sección 
‘Cualquier tiempo pasado. . . ’ una interesante foto del Consejo'' donde se 
encuentra el doctor José R. Alvarez, de quien dice: el médico del Apóstol 
y uno de sus mejores y dilectos amigos”. (25; 

Otro médico que tenemos que señalar en la vida de Martí fué el doctor 
Juan Cisneros Correa, quien tuvo la atención facultativa del Apóstol en la 
ciudad de Nueva York, a causa del recrudecimiento de los dolores 
producidos por las llagas del Presidio, que como una dolencia 
permanente alteraba su vida, como por los estados de agotamiento físico, 
por los excesos de trabajo, tanto en la labor periodística, como en la 
agitación constante de la lucha por la independencia patria. 

El propio Martí decía del doctor Juan Cisneros lo siguiente: "Noble 
rostro tenían un caballero de Cuba a quien saludaban, en las bodas del 
martes, todos los antiguos neoyorquinos, lodo él tenía el aire de un 
procer: el rostro lino, la sonrisa afable, el cabello cuidado y canoso, el 
bastón de puño de oro, el traje negro. Era el médico querido, que a tantas 
casas llevó, en sus años de trabajo, el consuelo de su ciencia y de su 
caridad. Era Juan Cisneros”. 

El anciano galeno fué el penúltimo médico de Martí, pues después de 
esta etapa pasó el apostol a ser atendido por el doctor Ramón Luis 
Miranda, vinculado grandemente a Gonzalo de Quesada y Aróstegui, 
por ser su suegro, y quien se hizo cargo de la atención médica de Martí 
hasta que abandonó el exilio por tierras de América para unirse a las 
fuerzas que peleaban en la manigua cubana y caer gloriosamente en Dos 
Ríos.
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Di. Eliguio Palma y 'Fuster. 
. . . médico de Martí que id 
aconsejarle reposo 
respondía: "Cuba no puede 
esperar (Cortesía de Rene 
lbáñcz Varona)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. José Alvarez. 
Chacón. ...Médico del 
Apóstol en Nueva York. 
C Cortesía de Rene lbáfiez Varona)
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              R E L AC IO N E S  Y C IT AS  

Pero antes de referirnos a la vida del “Médico de Martí ’, del 
doctor Ramón L. Miranda, queremos anotar aunque 
brevemente, una serie de nombres de médicos que de una 
forma u otra tuvieron relación con Martí, ya en el exilio, por 
estar colaborando a la causa de la independencia cubana, ya 
por sus actuaciones médicas en el exterior, que merecieron fue 
Martí periodista comentara en la serie de trabajos que 
publicaba en la Argentina, en México, en Venezuela y en los 
propios listados Unidos, glosando esas actuaciones. 

Gonzal de Quesada y Miranda, en las Obras Completas de 
Martí, edición " Trópico”, recoge en los papeles de apuntes, en 
libretas particulares, en artículos periodísticos, algunas notas 
muy interesantes sobre médicos que no queremos dejar de 
mencionar en este trabajo, por ejemplo los comentarios al 
Congreso Panamericano de Medicina que se celebró en 
Washington durante el mes de septiembre de 1893, señalando 
con orgullo: “Y para los cubanos es un honor que nuestro 
médico Ramón L. Miranda haya sido ya, con toda anticipación, 
escogido como Secretario de la Sección do Patología Interna en 
el Congreso. El de Miranda es mérito tranquilo, que dura y se 
reconoce”. 

También cita al doctor Daniel Guiteras, designado Secretario 
de la Comisión de la Marina del Congreso. 
En otra nota se refiere a el doctor Juan Guiteras Gencr, ilustre 
médico matancero, quien fue un activo delegado de la 
Revolución cubana en filadelfia  que participaba en los centros 
científicos de los Estados Unidos, como una figura de primera 
línea. De Juan Guiteras, dice Martí: “Y otro honor para los 
cubanos es que una de las autoridades prominentes del 
Congreso, y el alma de él, acaso, sea Juan Guiteras, uno de los 
tres médicos que en los Estados Unidos ilustran este nombre 
criollo. Los Cuiteras son hombres de veras. A los padres no los 
olvidaremos los cubanos, que en ellos aprendimos a leer, en 
sus libros de lectura, y en su Historia de Cuba, y en su 
traducción de la lúcida. De los tres hijos, uno, Juan, es primero 
en Washington, y persona mayor en la medicina del ejército; 
otro Daniel, es médico favorecido de la Armada, y muy 
buscado por su discreción y cultura; Ramón, el otro, tiene 
pocos pares entre los médicos enérgicos y elegantes de Nueva 
York”.
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Dr. Juan Guiteras Gencr. 
. . .  un grande de  la 
medicina. . .

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. Diego Tamayo. 
Médico que laboró con Martí 
en la emigración...
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Dr. Ramón Zambrana. 
... citado por 

Martí. . . 
(Cortesía de 
Sra. Malleen Z; 
nibrana de 
Fernández)

I)r. Eduardo Agramonte y 
Piña. . . . Citado por Marti como 
héroe de la guerra . .. (Cortesía 
de llenó Ibáñez Varona) 
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También cita Marti en sus comentarios a médicos de Puerto 
Rico y  Cuba con una frase dé elogio para cada uno de ellos, 
cuando dice: Luis, probado en la guerra y en !a larga práctica de 
familias; Henna. cuyo nombre es ya un elogio; Agrá monte, que 
abrió heridas, y las cura; Portuondo, ayer predilecto de la 
Universidad, y hoy de su clientela; Quesada, que en el hospital 
se ganó con su mérito puesto permanente; Sauvalle. que trae 
nombre que obliga; Amábile, hermano activo del que cayó en 
Cuba al besar la tierra libre; López Victoria, el borinqueño culto; 
Ponce de León, que levanta casa en Brooklyn; Alvarez. que se 
sabe toda la cirugía; Párraga, que abrió nido en la roca; Osorio, 
empeñado en curar pobres; Sarlabous, en quien rebosa el noble 
corazón. Tenemos nobles médicos”. 

Otras citas de médico hace Martí, como la de los doctores 
Evaristo Calves, Joaquín García Lebredo. Honorato del Castillo, 
Antonio Bustillo, Miguel Avalos, Ramón Zambrana, Miguel Pá 
rraga, Félix Figueredo y otros.

Tambien cita Martí a numerosos médicos extranjeros de 
distintas épocas, como el célebre doctor Juán P. Marat, líder de la 
Revolución Francesa; los doctores Claude Bernard, Lauro 
Jiménez, Littre. Chacot, el gran médico español Jaime Ferrán, Shrady, 
César Lombroso, Juan Antomarchi, el medico de Napoleón, Le 
Plongeon y otros muchos. 

Tiene frases muy cariñosas para el doctor Ramón Betances, el 
ilustre médico hijo de Puerto Rico y que fúe delegado de la Re-
volución cubana en Francia, donde ejercía su profesión. 
Bctances además de ser una de las figuras gloriosas de la 
emigración, fué un médico notable y sus trabajos científicos 
fueron mus comentados en los centros académicos de París. 

Los médicos pertenecientes a la generación de Martí, según J 
afirma el doctor Juan J. Remos, fueron entre otros, los doctores, 
Juan Gu iteras, Diego Tamayo, José Varela Zequeira, Eduardo E. 
Plá . . . y los que provienen de las anteriores generaciones, son los 
doctores Enrique Lluria, Joaquín Albarrán, Gonzalo Aróstegui, y 
Pedro Betancourt. ,¿6> 

Martí, durante su estancia en Venezuela, hijo conocimiento 
con el doctor Lisandro Alvarado, que se distinguió por sus 
campañas contra las epidemias en su país y como cirujano, 
actuando en el ejército cuando las luchas civiles. i2,J 

En  México, Martí se sintió enfermo, casi al llegar a tierra az-
teca, y nada mejor que transcribir la descripción que hace 

 
 

Elizabeth Ramirez
Tachado
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Charcot. 
... En  esto de los servicios 
del espiritu se yo tanto como 
Charcot de los del 
cucrpo. (Cortesia de Luis 
Planas)

Dr. Juan P. Marat. 
... El medico que no cur o jctmda tin 
noble, peregrino dc Esco- cia, 
vendedor de plaza en I run cia, 
caudilio de confimdos, f.ii vez stdrio, 
loco, siwnjne cruel ■. ■ 
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Dr. Ramón Betances. 
. . . Además de ser una de las figuras 
gloriosas de id emigración, filé it» 
médico notable ... 
(Cortesía «leí Di. Jorge Quintana) 
 

 

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
Di. Eusebio Hernández. 
...Médico y General que 
tuvo contacto con Martí. 
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Alfonso Mercado, hijo del gran amigo del Apóstol, Manuel A. Mercado, 
sobre la visita médica que dice: "Al día siguiente de su llegada a 
México, se enfermó Martí; no pudo salir de la cama para trasladarse a 
mi casa, donde se hospedaría en definitiva. Mi padre me dió 
instrucciones para que fuera yo a recoger a un prominente médico, el 
doctor Rerilio González, a quien ya le había recomendado visitar al 
enfermo. Llevé yo al doctor González hasta el cuaitito modesto del 
hotel, y allí encontramos al hombre postrado por una afección gripal, 
de poca importancia según mis recuerdos, pero que en su 
temperamento tomaba aspectos un poco alarmantes a juzgar por 
padecimientos de que se quejaba. Hoy creo que todo era obra del 
sistema nervioso de aquel temperamento delicado y lleno de actividad. 
El doctor González, hombre grave y de pocas palabras, le dijo con un 
tono un poco autoritario: "?Qué se siente, señor?' Entonces Martí, entre 
muchos quejumbres por su sufrimiento, se puso a explicar su estado, lo 
que sentía y lo que pensaba de la enfermedad. La forma vehemente de 
hablar, lo su gestivo de su palabra, hacían abrir mas a cada momento 
los ojos al severo médico, poco acostumbrado a tener paciencia para 
escuchar largas explicaciones de los enfermos. 

Receto el doctor dice Mercado— y salí con él para acompañarlo hasta 
su coche, y visiblemente impresionado, me preguntó con muy vivo 
interés: “¿Quién es este hombre extraordinario? (2S- 

Entre los numerosos médicos que de una forma u otra tuvieron 
contacto con Martí, bien por relaciones profesionales, intelectuales  y
revolucionarias, liguran los siguientes: el doctor Emilio Brunet. Cubano 
que ejercía su profesión en Pladellia y en cuya casa residió Martí, 
durante su viaje a esta ciudad; Juan 13. Landeta y Esteban Borrero 
Echevarría, que cuando iban a veranear a Saratoga, pasaban siempre 
por New York y veían a Martí, con quien conversaban sobre la 
situación de Cuba. 

La señora Blanca Z. de Baralt, sobre los médicos que eran amigos de 
Martí y laboraban por la independencia cubana, dice lo siguiente: "losé 
Jacinto Luis era otro médico revolucionario que en sus mocedades 
había cambiado "la matrícula por el fusil”; peleó en la manigua y fue 
ayudante de Ignacio Agramónte; seguía en Nueva York unido a la 
empresa libertadora con incansable devoción". í29) 

“Otros galenos entusiastas por la causa de Cuba era el porto 
rriqueño doctor J. J. Henna, gran médico y gran corazón; Ventura 
Portuondo. Goyito Quesada, hermano de Gonzalo, Ventura
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l)r. Juan Antiga Escobar. 
Hecién gradualo y medico 
de la Trasatlantica 
Española fue vehiculo 
eficaz que utilizo el Apos-
tol para el contacio con 
Ciìba. (Cortesia «le René 
liinez Varona)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

.Dr. Enrique B. Barnet. 
que tuvo contacio con 
Marti en ius labores 
revolucìotunrias.
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Fuentes, el doctor José Alvarcz, eminente cirujano de mucha 
fama en la ciencia y en la guerra”. 

En sus labores de organización de clubs patrióticos y en defi-
nitiva del Partido Revolucionado Cubano, Martí, fué ayudado 
por entre otros, por médicos, como los doctores Eusebio Hernán 
dez y José Ramón Alvarez, según señala el doctor Oscar 
Esparza, en su trabajo Médicos en la guerra de independencia”. 
(3t,; 

También hay que agregar muchos nombres, y tal vez se 
olvide alguno, pero debemos citar a los médicos Arísisdes 
Agramónte, Joaquín Castillo Duany, Pedro E. Betancourt, 
Francisco Solano Ramos, Demetrio Castillo Duany, Julio San 
Martín, Federico Grande Rossi, Juan Ramón OTarrill, Joaquín I . 
Dueñas, Sebastián Cuervo, Raimundo Menocal, Alfredo I 
lernández y otros. 

Y ya que citamos en este grupo al doctor Francisco Solano 
Ramos, este distinguido médico fué quien presentó a Martí en la 
Logia “Armonía”. N() 52, de Madrid, España, cuando se inició 
como masón. La viuda del doctor Fermín Valdes Domínguez, 
donó las insignias masónicas del Apóstol, a los hijos de Solano 
Ramos, médicos también —los doctores Francisco Solano 
Ramos y Domingo F. Ramos— quienes donaron esas reliquias 
históricas a la Gran Logia de Cuba y se encuentran en el Museo 
del Gran Templo Masónico. <61> 

Otro médico cubano fué el doctor Juan Antiga, quien recién 
graduado aceptó el cargo de médico de la Compañía de 
Vapores la Trasatlántica Española y fué un vehículo eficaz que 
utilizó el Apóstol para llevar determinados mensajes y 
documentos a Cuba, entre otros al doctor Esteban Burrero 
Echevarría. 

Por el doctor Juan Guiteras y Gener, el ilustre sanitario 
cubano, que radicó en la ciudad de Filadelfia y fué uno de los 
primeros que integraron el Club Revolucionario en Tampa que 
primeramente fue bautizado con el nombre de 'Máximo 
Gómez" y después cambiado por el de "Carlos Manuel de 
Céspedes”, a petición del propio Generalísimo; Martí tenía una 
alta estimación por toda la familia, como se ha podido observar 
en las notas que escribió en “Patria" y que recogen las Obras 
Completas. 

Pero es el caso que Vargas Vila, el gran panfletario de la Amé-
rica. cuya prosa hizo temblar a los tiranos y que no comulgó 
jamás con la dictadura, conoció a Martí, publicó unas 
impresiones sobre el Apóstol en la revista “Hispano América”, 
"en aquella época dice— en que no era aún niño un Escritor 
rebelde, empeñado en la realización de un sueño que muchos 
creían quimérico y
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Dr. |uan Antomarchi. 
... Médico de Napoleón que
 murio en Santiago de Cuba
 de fiebre amarilla, 
citado por Martí. 
(Cortesía del l)r. Jorge 
Quintana)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. Cesar Lombroso. 
... Que lia exprimido el 
maíz, y hallado en las 
enferniedadßs dei grano 
rico el germen de la 
bárbara "Pellagra". 
(Comsia de luis Planas)
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Dr. Jáime Ferrán. ...Médico español citado por Martí. 
(Corte del 
Dr. Jorge Qintana)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Emilé Littre. 
. . . Recuerda parafraseando a Pasteur su vida 
pura dedicada por filero ní servicio del diíscu- 
f'riwienlO de las leyes que rigen inteligencia de 
los hombres…
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rayano en la sublime clemencia de los grandes Visionarios' y 
cuenta después en Nemesis el gran Vargas Vila, exaltando la 
personalidad de! Apóstol, que supo que aquel trabajo de 
entonces Martí se lo agradeció efusivamente, pues en una fiesta 
celebrada en Filadelfia, una niña lo leyó y los ojos de Martí se 
humedecieron. 

Este hecho, lo corrobora el periodista puertorriqueño Sotero Figueroa,
que  tanto laboro por la causa de la independencia de Cuba, 

señalando que fue la hija del gran higenista cubano doctor
Juan Guiteras la niña que al leer el trabajo de Vargas Vila, Marti
abrazo todo emocionado y conmivido. 
En las notas, fragmentos y apuntes que se encontraban entre 

los papeles que Martí le legara y guardara con gran devoción su 
gran discípulo y su gran amigo Gonzalo de Quesada y 
Aróstegui, y que el hijo de éste gran cubano, nuestro Conzalito 
de Quesada, hizo publicar bajo el título de “Fragmentos”, en las 
Obras Completas del Apóstol, editadas por " Trópico’, con el 
propósito de que no quedara inédito ningún documento que 
trazara la pluma del Mártir de Dos Ríos; en esas notas y apuntes 
nos encontramos con algunas citas relativas a médicos, o 
grandes Fguras dé la medicina en el continente americano, 
como el caso del doctor José Hipólito Unanue, fundador de la 
primera escuela de medicina del Perú al crear en 1872 el 
Anfiteatro Anatómico de Lima. Unanue desempeñó 
aproximadamente cerca de 40 años la cátedra de Higiene 
Pública y fué uno de los sanitarios más sobresalientes de la 
América. 

 El fragmento de Martí sobre unanue dice así: ¿Qué talento es 
comparable a aquel vastísimo José Hipólito Unamué, peruano- 
¿Qué ciencia no supo: ¿Qué problema de lenguaje, números, 
medicina y oratoria no venció?” 

Y efectivamente unanue, según afirma el historiador de la 
medicina cubana doctor Saturnino Picaza fué en los albores del 
pasado siglo la figura más conspicua de la ciencia en el 
continente americano. Dotado de una inteligencia luminosa, su 
personalidad gigantesca sobresalió como médico, geógrafo, 
matemático, hacendista. orador y patriota”. 

Listas notas de Martí sobre unanue nos hace sospechar que se 
proponía realizar algún estudio sobre la personalidad del ilustre 
médico peruano.
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Dr. Ulpiano Dellundc y 
Prado. ...Delegado de 
Martí en haiti y Sanio 
Domingo. 

(Cortesía del Dr. 
Juan J. K. Casasós)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. José Hipólito Unanue. 
. ¿Qué ciencia no 
supo? ¿Qué problema de 
lenguaje, números, 
medicina y oratora no 
venció?... (Cortesía del 
Dr. Cario» Enrique Paz 
Soldán)
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También hace una cita Martí en estas mismas notas sobre el 
doctor Antonio Rosas, nativo del Perú, compatriota de unanuc, 
que se dedicaba a la especialidad de la oftalmología. 

En la magnífica obra de ese gran historiador y patriota 
cubano Gerardo Castellanos G. “Misión a Cuba" (Cayo Hueso y 
Martí.), donde relata la importante comisión que el Apóstol dio 
a su padre para que recorriera la Isla de Cuba, en labor 
preparatoria de la revolución libertadora se apunta con 
fidelidad en los detalles y como un gran y valioso aporte para la 
historia patria, la actitud de todos y cada uno de los hombres 
que entrevistó con el recado de Martí para incorporarse a la 
lucha por la libertad de la tierra esclavizada. Entre esos hombres 
liguran muchos médicos, que son citados en esta obra, con las 
propias palabras de Gerardo Castellanos Lleonart, en la forma 
siguiente: “el valeroso médico Martín Marrero". "Daniel 
Gutiérrez Quirós, capitán y compañero suyo en la guerra del 
68”. Dr. Enrique R. Barnet, querido por su bondad y ejemplar 
moral, puso en la balana hasta el logro di la independencia, su 
mejor empeño, habiendo ocupado importantes cargos en el 
período republicano”. "El médico Agustín Cruz Gonzalo? 
(tinito), se incorpó al Ejército Libertador, alcanzando el grado 
de Coronel”. (34) 

También cita a los doctores Ricardo Pocurrull, Eduardo Piña 
Agramonte, Sebastián Cuervo, Antonio Luaces de Jraola. 

Los médicos —como dijo el doctor Benigno Souza- "no se con 
formaron nuestros compañeros con su misión, curando y 
operando con medios primitivos en el misterio de nuestras 
selvas por entre ciénagas y tremedales, bajo el fuego del 
enemigo”, (35) sino que actuaron tanto en plena manigua 
revolucionaria como soldados de fila. Por eso Martí calificó la 
guerra de independencia de Cuba como la “Revolución de los 
Médicos , por la gran cooperar ión que prestaban los galenos a 
esta causa, y así se lo aseguró al valiente mambí doctoi Martín 
Marrero, médico de Jagüey Grande que por sus grandes méritos 
alcanzó el grado de Coronel y cuyas frases recoge Gonzalo de 
Quesada y Miranda en la siguiente forma: “Los médicos son los 
más apropiados, y, por lo tanto, serán los mejores delegados. 
Sus pasos en ninguna hora, ni en ninguna parte llaman la 
atención; siempre son bien recibidos. Todos les deben algo: unos 
la vida, otros dinero. El médico es quien mejor conoce los 
secretos todos: por eso. ésta será la revolución de los médicos”. 
<<6)
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Dr. Honorato de Castillo. 
... Austero e impetuoso 

... (Cortesía del D
r. Jorge 
(Quintar.a)

Coronel M.irtín Marrero. 
. . . A quien Martí Je dijo que la 
revolución cubana, ere. la 
"revolución de los médicos . 
(Cortesía tic Rene Ibáñez 
Varona' 
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El doctor Ulpiano Dellundé fué otro módico cubano de gran 
prestigio que prestó importantes servicios a la revolución 
cubana, y en quien Marti tenía una absoluta confianza por su 
valentía y su lealtad. El hogar de Dellundé en Cabo Itailiano fué 
la sede de Martí para hacer incorporación física a la revolución 
cubana. 

Dellundé fué siempre el delegado de Martí en Haití y Santo 
Domingo, ratiíicado desnucs por don Tomás Estrada Palma, ya 
que sus servicios eran de una eficiencia extraordinaria para la 
Revolución cubana. 

Sobre Dellundé, dice Emilio Rodríguez Demorizi, el gran 
historiador dominicano en su obra “Martí en Santo Domingo’: 
"El 12 de noviembre de 1880 por recomendaciones del doctor R
. E. Betances al General Luperón, el doctor Ulpiano Dellundé 
fué designado médico sanitario de Puerto Plata Vivió en 
Santiago de los Caballeros, luego, en junio de 1883 volvió a 
Puerto Plata. Después se trasladó a Cabo Itaitiano. Hombre 
caritativo y generoso, sacrificó sus bienes por la libertad de la 
patria". a7) 

EL doctor Juan I. E. Casasús, en su reciente obra "La Emigra-
ción Cubana y la Independencia de la Patria" que le lué premia-
da en el Concurso de la Asociación Nacional de Emigrados 
Revolucionarios Cubanos con motivo del Centenario del 
Nacimiento del Apóstol, dice refiriéndose a la personalidad del 
doctor Dellundé: “Fué nombrado este cubano ilustre, médico 
sanitario de Puerto Plata; más tarde pasó a Cabo Haitiano. 
Hombre educado, de fino trato y muy querido y popular en la 
última ciudad citada; todo lo daba por Cuba. Se había casado 
con la portorriqueña, de educación francesa, Dolores Adán. Era 
Delegado del Partido en Cabo Itaitiano cuando a su casa llegó 
Martí, el 3 de marzo de 1895 en busca de armas para la guerra: 
cincuenta fusiles quería el Maestro. El doctor llamó a sus socios 
y a su dependiente y consiguió siete. Ya por la noche tenía doce, 
entonces Marti le dice: “¿Usted me salva, doctor?”. 

Después agrega: “Cuando el 6 de abril, Martí llega en el 
“Nordstram” otra vez al Cabo y va a casa de Dellundé éste, no 
sólo le abre los brazos sino que manda a buscar a Gómez, y 
Marcos del Rosario y cuando el Cónsul Dutton inquiere por los 
patriotas, para detenerlos, Dellundé los salva con hábil elugio 
prevalido además de la hidalguía del Cónsul. El doctor 
continuó siendo allí un entusiasta y eficiente agente de la 
Revolución a la que prestó los más relevantes servicios”. Í?S)
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MEDICO DE LA MADRE DE MARTI 

El doctor Juan Santos Fernández fué el médico de doña Leonor 
Pérez, madre de Martí. El ilustre médico oculista la asistió de 
afección de la vista, interviniéndola quirúrgicamente para supri-
mirle una catarata que le impedían ver, que le atormentaba con-
tinuamente, sobre todo cuando recibía carta de su hijo y quería 
escribirle. . . 

El propio doctor Juan Santos Fernández, en su obra “Recuerdos 
de mi vida’ dice del Apóstol: "Era muy joven cuando conocí en 
Madrid, a Martí, que lo era más que yo. después no nos volvimos a 
ver hasta que ejerciendo en La Habana, me consultó el día 22 de 
enero de 1877. Su madre, a la que venía asistiendo antes, tenia el 
número 4477 de mi registro clínico. 

“Volví a perderlo de vista cuando tuvo que marchar al extran-
jero, poco después de consultarme. En mayo de 1886, cuando per-
manecí un mesen Nueva York, estudiando la instalación del La 
boratorio Histo-Bacteriológico y de vacunación antirrábica que se 
inauguró en la Quinta de Toca el año siguiente de 1887, iba en el 
centro de un tranvía, de pie, porque todos los asientos estaban 
ocupados y alguien que estaba detrás ele mí. me cubrió los ojos con 
ambas manos, y me dijo, ¿quién soy? —Conozco tu voz como la 
mía; pero no me atrevo a decir quien eres —Soy Pepe Martí, dijo 
descubriéndose. Pues no te hubiera conocido. La última vez que 
nos vimos en mi consulta de la calle de Neptuno 62, no tenías 
barbas y como soy tan mal fisonomista, conocí tu voz. pero no te 
hubiera conocido por lo variado que estás. Nos abrazamos la 
postrera vez, porque si bien nos escribimos, no nos volvimos a ver. 
Su última carta poco antes de la guerra de 1895, tenía por objeto 
darme las gracias por la asistencia que desde hacía tiempo prestaba 
a su querida madre y por la operación de cataratas que iba a 
practicarle 

Observemos como Martí confiaba en la ciencia médica, preci-
samente en lo que más se quiere en el mundo, cuando escribe al 
ilustre médico doctor Juan Santos Fernández, al tener noticias que 
iba a intervenir quirúrgicamente de una afección de la vista a su 
señora madre, al decirle: 
“Amigo querido: 

Gozo en agradecer, y en saber que el viaje por el mundo no ha 
logrado sacar la piedad de tu corazón. Sé lo que haces por mi  
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madre, y lo que vas a hacer. Trátamela bien que ya ves que no 
tiene hijo. El que le dio la naturaleza está empleando los últimos 
años de su vida en ver cómo salva a la madre mayor. 

Tú no necesitas de mis palabras. Tú sabes quien es, y con qué 
ternura te quiere, y recuerda tus bondades, tu amigo, losé Martí". 
H0> 

                             EL MEDICO DE MARTI 

 El doctor Ramón L. Miranda fue el médico que atendió a Martí 
en los últimos años de su vida, cuando era mayor la agitación en el 
exilio revolucionario preparando lo que habría de ser la Guerra de 
Independencia de 1895. cuidaba del Apóstol, lo atendía 
facultativamente; era en fin su médico. Por eso, a pesar de haber 
sido atendido por otros galenos en las distintas etapas de su 
existencia, a Miranda le quedó el honroso título de “Médico de 
Martí". 

Nació Ramón Luis Miranda y Torres en la ciudad de Matanzas 
el 29 de julio de. 1836, trasladándose a La Habana por el año de 
1848. para integrar el primer grupo de alumnos fundadores del 
Colegio 'El Salvador’ que fundara y rigiera con su gran mentalidad 
y sagrado apostolado don José de la Luz y Caballero, forja dor de 
toda una generación de cubanos que sirvieron a la patria en todos 
los órdenes y mentor permanente de todas las generaciones 
cubanas. 

Fué buen estudiante. Logró grandes notas en sus estudios, ob-
teniendo el bachillerato en Ciencias; cursó dos años de medicina 
en la ciudad de La Habana, para continuar después sus estudios 
en la Escuela de Medicina de París, donde se graduó como médico 
en 1861, presentando su tesis de grado titulada "De la parálisis del 
nervio motor ocular común’’ que según afirma el doctor Carlos M. 
Telles y Covín, este trabajo rué elogiado por el profesor francés 
Broca y dió la oportunidad al doctor Miranda de dar a conocer las 
experiencias que realizó en el Laboratorio de Fisiología del doctor 
Magron. '41> 

Graduado de médico en Francia, pasó a España, donde hace su 
reválida en la Universidad Central de Madrid y obtiene el tí-
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tulo de licenciado en Medicina y Cirugía. En este centro docente realiza interesantes 
trabajos entre ellos una importante operación de "labio leperino", que le valió el 
titulo de precursor de la cirugía plástica. Pudo instalarse definitivamente en Madrid, 
donde el ejercicio de la profesión médica le ofrecía grandes y valiosas oportunidades 
de tipo económico, pero añoraba regresar  la patria, donde permaneció algún 
tiempo, laborando como médico de la Casa de Beneficencia y Maternidad de La  
Habana y en mérito a su labor científica y profesional, fue designado primeramente 
en 1866 miembro supernumerario de la Academia de Ciencias Médicas, físicas y 
Naturales de La  Habana, en el año 1867, ascendido a Académico de Número y en 
1901, fue exaltado a Miembro de Mérito. Los Anales de esta docta corporación 
recogen en sus páginas los importantes aportes científicos presentados por el doctor 
Miranda, así como las deliberaciones en que participó en los esclarecimientos de las 
múltiples cuestiones que se sometían a la consideración de la .Academia. ,l ’' 

Fue miembro de la Academia de la Medicina, de la Sociedad de Jurisprudencia 
Médica, de la Asociación Médica del Listado y del Condado de New York, fue 
Médico Auxiliar de la Sanidad Militar y publicó numerosos trabajos, entre los cuales 
sobresale "Aguas Minero-Medicinales de Saratoga”. 

Las labores conspiratorias en que actuaba, le hicieron emigrar, instalándose en 
Nueva York, donde se incorporó a la lucha revolucionaria del exilio y le brindó a 
Martí, no sólo la oportunidad de un médico, sino de un cooperador más a la gran 
labor que había emprendido para la libertad de Cuba. 

Ramón L. Miranda casado con la señora Luciana Govín, tuvo una hija Angelina 
de Miranda, que se casó con Gonzalo de Quesada y Arostegui. Fue tío del  
Comandante Luis Rodolfo Miranda, y prestó incalculables servicios a la causa cubana, 
no solamente con la atención profesional de los cubanos exilados, sino contribuí 
yendo con su peculio económico al equipo de las expediciones que salían para Cuba. 

Prueba de ello, que cuando el fracaso de la expedición denominada “Fernandina’, 
en que Martí se vio atribulado, abatido ante la magnitud de esta hecatombe para la 
causa de las armas cubanas, fue a refugiarse a la casa del doctor Ramón L. Miranda, 
su médico y su amigo y allí encontró no sólo hospitalidad, sino aliento y recursos 
para continuar la lucha empeñada. 
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Martí en aquella ocasión en que era perseguido por las autoridades 
norteamericanas, no se preocupaba de su situación personal, sino de lo que 
significaba aquel fracaso. “Dónde encontrar $500.00 ahora”, decía amargamente 
para empezar de nuevo, ya que todas las armas adquiridas habían sido 
decomisadas. 

"Pero entonces, —cuenta el Comandante Luis Rodolfo Miranda— la esposa 
del médico de Martí, señora Luciana Govín, que me había dicho que fuese a su 
cuarto y que  su escritorio le trajese la libreta de cheques, lo que hice velozmente, 
le dice a Martí: Mire, comprendo su dolor, que es nuestro también; pero hay que 
continuar la lucha. En la guerra hay victorias y derrotas; esto debemos 
considerarlo como una derrota, pero no perdida nuestra causa. Mire, Martí, aquí 
está mi libreta de cheques; en el banco tengo tanto, ponga ahí la cantidad que 
usted quiera que yo le firmo el cheque inmediatamente. Por su parte, el doctor 
Ramón L. Miranda, le dice: —Mi mujer es rica; yo no puedo desgraciadamente 
actuar en igual forma, pero aquí tiene usted mi cheque. No recuerdo bien la suma 
pero fúe de varios miles de pesos. Gonzalo de Quesada, cuya bolsa generosa 
siempre estaba abierta, contribuyó con lo que pudo,  en cuanto a mí se refiere dije 
al doctor Miranda que le diese a Martí para la revolución todo lo que yo había 
heredado de mis padres, a lo que el doctor Miranda replicó: 

Tú eres menor de edad,  yo, como tutor tuyo, no puedo hacer eso. El doctor 
Miranda y yo tuvimos unas palabras por esa negativa, y a mi insistencia de 
hacerlo, al final le digo: Pero tío Ramón, si no doy mi vida por Cuba, ¿por qué no 
he de poder dar mi dinero? El doctor Miranda, me contestó: —Lo siento, pero 
yo no puedo hacerlo .. . (4<> 

El doctor llamón L. Miranda cuenta su propio nieto el doctor Gonzalo de 
Quesada y Miranda era de empaque distinguido, parecía un aristócrata inglés, 
pese a su carácter enérgico, era jovial y dicharachero y amigo de los pobres, a 
quienes prestaba generosamente sus servicios profesionales, bien en su 
consultorio o como Presidente de la Sociedad de Beneficencia Hispano-
Americana. 

Martí tenía un gran cariño y una gran estimación por el doctor Miranda, a 
quien consideraba su médico y su consejero. Al invitarla a una reunión donde 
preparaba un homenaje al doctor Fermín Valdes Domínguez, le dice: lo tengo 
tanto cariño que 1 1 0  creo deber escribirle con pompa y besamanos... En la 
compañía de usted salen las cosas mejor hechas. A usted solo lo innoble le es 
extraño...” 

BIBLIOTECA 
MEDICA 
NACIONAL 
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Dedicatoria del libro de 
  Marti Versos Sencillos" 
a su médico Dr. Ramón L. 
Miranda. (Cortesía de 
Gonzalo de Quesada y 
Miranda)
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Tan vinculado estaba el Apóstol a la familia de Ramón L. Mi-
randa, que se observa a través del propio epistolario de Martí, 
que no dejaba de mencionar en las cartas que remitía a Gonzalo 
de Quesada y Aróstegui, alguna frase amable para el medico y 
su señora; para su esposa Angelina y para su nieta Aurora. 441 

 Y cuando publicó el libro “Versos Sencillos”, le hizo la siguen 
le dedicatoria: “A un médico que cura siempre, al Dr. Ramón I.. 
Miranda. Su amigo muy cariñoso. José Martí ’. 

Fue Ramón I . Miranda, además del médico, el amigo, el con-
sejero, el compañero de Martí. Trabajó a su lado, en todo. Labor 
grande o pequeña. Para servir a Cuba no había jerarquías. Y 
dice Gonzalo de Quesada y Miranda, en párrafo que tiene toda 
elocuencia ya que pinta al grave doctor Miranda, con chaqué 
traje obligado de todo médico de la época con sus barbas 
blancas, su venerable porte y su mirada noble y sencilla de la 
siguiente manera: "Escena corriente era ver a Miranda, su 
sobrino Luis Rodolfo y Quesada Gonzalo de Quesada y 
Arósicgui- , acompañar a Martí en sus múltiples quehaceres, 
trabajar con él, en cuanto menester se presentaba en la redacción 
de "Patria”, y luego cargar con los paquetes del periódico 
revolucionario hasta la oficina de correos”. <45) 

Pero como médico, profesional mente estudió a Martí, le 
atendió y le cuidaba más que como un cliente, como un hijo. 
Ramón L. Miranda, cuenta sus impresiones de Martí diciendo: 
“tuve el honor de prestarle mis servicios profesionales v desde 
el principio, cuando se hacían los preparativos para libertar a 
Cuba y cuando lodo estaba en estado embrionario y nadie creía 
que pudiera germinar la revolución, por no estar preparada, 
según decían. Martí, iluminado, vio claro y presintió el triunfo, 
fin esa época, me mandó a buscar por estar enfermo y me dirigí 
a su casa al Oeste de la Calle 61, cerca de la Avenida de 
Columbus; lo encontré en su modesto y estrecho cuarto, 
postrado en cama, febril, nervioso; examinado, diagnostiqué 
bronquitis y que en breve se curaría; él se había alarmado 
creyendo que su enfermedad pudiera agravarse y me dijo: " -
Doctor, cúreme pronto, tengo una misión sagrada que cumplir 
con mi patria; poco me importa morir después de realizarla; la 
muerte para mí no es más que la cariñosa hermana de la vida”. 
(46) 

 



54 CUADERNOS DE HISTORIA SANITARIA 

 

 

El titulo de Apóstol a José Martí, se lo dio por primera vez su 
discípulo Gonzalo de Quesada, en un discurso pronunciado en 
el año de 1889 y siempre repetía que su labor era apostólica. Un 
patriota sin tacha, un hombre extraordinario, lodo bondad y 
todo patriotismo, me refiero al Comandante Luis Rodolfo 
Miranda, cuya memoria quiero honrar en el día de hoy, lo 
confirmó en su trabajo "Oración Martiana' y cuando dice: "Como 
los recuerdos de la juventud son los que más se tienen presentes 
en el decursar de la vida, aún tne parece ver en la biblioteca del 
doctor Ramón L. Miranda en New York, después del fracaso de 
“l.a Fernandina’’, a su hijo político Gonzalo de Quesada. los 
generales Mayía Rodríguez. Serafín Sánchez. Enrique Collazo y 
si mal no recuerdo a nuestro admirado y querido Enrique 
Loynaz del Castillo, quienes acaban de sostener una prolongada 
entrevista con Martí; y, Gonzalo de Quesada, su discípulo 
predilecto, exclamó lleno de entusiasmo: "su labores 
apostólica’’, y entonces el doctor Miranda agregó: "en realidad 
es un verdadero apóstol a lo que asentimos todos”. <,7) 

Y este noble.médico de Martí, que como decía Fermín Valdés 
Domínguez, fue "su médico y si: amigo cariñoso y leal; y en sus 
campañas políticas, su colaborador v amorriño consejero”. Al re 
tornar a Cuba, terminada la guerra, se dedicó con extraordinario 
celo y como un sagrado deber a que en la ciudad de Matanzas 
se. erigiera una estatua al Apóstol y puso tanto empeño en esta 
obra que el 24 de febrero de 1909 fué develado esc monumento 
que hoy se levanta en la Plaza de la Libertad de la bella capital 
matancera. La Comisión Organizadora que realizó todos los 
trabajos estaba integrada por el propio doctor Ramón L. 
Miranda, por Gonzalo de Quesada, Rafael M. Govín, Gustavo F . 
Govín, Angelina Miranda de Qucsada, Carlos M. Trelles, doctor 
Enrique B. Barnet. Comandante Luis Rodolfo Miranda y el 
ingeniero Conrado E. Martínez. La obra fué ejecutada por el 
escultor italiano Salvador Bucini. m 

Ya podía morir tranquilo el doctor Ramón E. Miranda. Ya 
había realizado su viejo anhelo. Ya Matanzas había rendido 
público homenaje de admiración al Apóstol. Ya Martí tenia su 
estatua en una plaza matancera. Y efectivamente, un año 
después, murió el ilustre médico de Martí”, el 27 de enero de 
1910, víspera precisamente del aniversario del nacimiento del 
Apóstol.
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 EL Dr Ramón L. Miranda en
compañía del escritor italiano 
Salvalor Buoni, autor de la  
estatua de Martí en Matanzas. 
(Archivo Quesada-Miranda) 
 



56 CUADERNOS DE HISTORIA SANITARIA 

 

 

                          MARTI Y LA MEDICINA 

Donde mejor se aquilata la cultura polifacética de Martí es en 
el periodismo. En su vida de periodista tuvo que tratar todas 
las temas. Tomaba el pulso a la actualidad para extraer de ella 
el comentario que tenía que escribir en sus correspondencias de 
“La Nación'' de Buenos Aires; sus crónicas de la “Revista 
Universal" de México y en las tantas publicaciones que tenía 
que remitir sus trabajos para vivir de esa noble y honrosa 
profesión que es el periodismo. Porque hay que afirmar y 
puede afirmarse rotundamente, fue Martí un verdadero 
profesional del periodismo. Jamás escribió gratis en ningún 
periódico. . . Siempre exigió el pago de sus trabajos, de sus 
colaboraciones. 

Pero no es sobre Martí periodista, que hemos de tratar, ya 
que este aspecto de la vida martiana ha sido desarrollado de 
una manera excepcional y admirable por el siempre citado en 
este reportaje, doctor Gonzalo de Quesada y Miranda en su 
obra "Martí, periodista ': y además, esta faceta del Apóstol, será 
tratada próximámente en este ciclo por el querido compañero 
doctor Jorge Quintana, Decano del Colegio Provincial de 
Periodistas de La Habana. Sino que el punto a exponer, son los 
conocimientos extraordinarios que poseía Martí en los 
problemas médicos. No hay más que analizar su obra. Ver esos 
artículos que se refieren a la ciencia médica cómo son 
expuestos, cómo los ofrece en léxico sencillo al público. 

Bien dice el doctor José Alvarez Conde: “La obra científica de 
Martí no está en un solo trabajo, sino hay que buscarla en sus 
escritos y en sus papeles que es donde se observa que a pesar 
de su formación humanista, y de ser un polígrafo, orador, 
maestro y hombre de pensamiento apreció el futuro por los 
caminos de la ciencia". (49) 

Así vemos a través de sus escritos periodísticos, como 
comentaba todo inclusive hasta libros de medicina. La casa 
Appleton, publicó una obra tic J. Leonard Corning titulada 
'Cansancio y agotamiento del cerebro ', la que califica de 
notable  se observa en las conclusiones a que llega Martí, 
después de su lectura que ya en aquella época apuntaba la 
precipitación de la vida humana y el abuso y desgaste del 
cerebro por los excesos y derroche de un vivir desaforado 
forzando al organismo humano más de lo que puede dar de sí y 
resistir. 

Afirma Martí en el comentario bibliográfico de esta obra: 
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“Jamás, dice con razón el autor del libro, han tenido que pensar 
los hombres tanto como ahora; ni tampoco han sido jamás tan 
numerosos los helores que ejercen una influencia dañosa en el 
mecanismo cerebral. Todo empuja, precipita, exaspera, 
exacerba, arrastra. Si tiene miedo de quedarse atrás. Se quiere ir, 
por arrogancia humana o por tener segura la subsistencia, al 
nivel de todo lo que se ve. Tódo es ferrocarril, teléfono, 
telégrafo. La actividad es tremenda, el sueño inquieto, el ansia 
permanente. Las fuerzas no se reparan en el grado de que se 
pierden. Se siente que la vida en esas grandes ciudades se 
consume, adelgaza y evapora. La situación general mejora: 
pero antes que ese cambio favorable en la condición humana 
quede definitivamente asegurado, muchos habrán perecido en 
esta carrera vertiginosa en que se está haciendo la mudanza. Ni 
médicos ni fisiólogos niegan que la demencia, como una 
enfermedad, no ha sido nunca tan frecuente como ahora. Y es 
que alta también, en la mayor parte de los individuos, la 
esperanza en lo íuturo. por lo que se dan con prisa de avariento 
a los goces que se tienen a la mano en esta vida”. 

Glosa Martí en su comentario las conclusiones a que llega el 
autor del libro y cuáles son las causas que conducen a! apoca-
miento del cerebro; el hábito de fumar. el abuso de los goces se-
xuales, la irregularidad de los hábitos, el recargo del trabajo, ya 
mercantil o literario; la prisa y el desbarajuste, los falsos 
métodos de educación; y en esta interesante parte ocupan la 
mayor y no la menos notable porción del libro". - 

En esta obra —concluye Martí se estudian: la relación de la 
sangre a los músculos y al cerebro; la del alimento a los 
fenómenos mentales; los beneficios del descanso; la medicación 
especial que al cerebro conviene”. (5o: 

 En otro trabajo se refiere a la necesidad de una mayor salu-
bridad en las poblaciones, a preservar al pueblo de los males 
epidémicos llama la atención del Estado, que está en el deber 
ineludible de atender esta cuestión que es vital para la 
existencia humana. ' La verdadera medicina —decía Martí— no 
es la que cura sino la que precave. La higiene es la verdadera 
medicina”. (5I; 

Martí que tanto amor tenía para los niños, se preocupaba 
también de la salud de los pequen uelos y estudiaba las causas 
de la mortandad infantil. Gonzalo de Quesada y Miranda, en 
una reciente conferencia ante la Sociedad Cubana de Pediatría, 
habló de Martí y los niños y citaba precisamente un artículo 
publicado
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en 'La Nación” de Buenos .Aires en el año de 1883, que titulaba 
“Se mueren los niños”, donde Martí, con esa eran visión de los 
graves problemas de la comunidad y atendiendo las 
necesidades tic la colectividad humana y el (actor que 
representa la higiene pública y que requiere de una mayor 
atención médica a la población infantil, decía: Allá en la ciudad, 
en los barrios infectos de donde se ven salir por sobre los techos 
de las casas, como harapientas banderas de tremendo ejército en 
camino, mugrientas manos descarnadas; allá en las calles 
húmedas donde hombres y mujeres se amasan y revuelven, sin 
aire y sin espacio, asi como bajo la superficie de las raíces se 
desenvuelven pesadamente los gusanos torpes y deformes en 
que se va trocando la vida vegetal; allá en los edifcios 
tortuosos lóbregos donde la gente de hez y de penuria vive en 
hediondas celdas, cargadas de aire pardo y pantanoso; allí como 
los maizales jóvenes al paso de la langosta, mueren los niños 
pobres en centenas al paso del verano. Como los ogros a los 
niños de cuentos, así el cholera infantnm, les chupa la vida: un 
boa no los dejará como el verano en New York, deja a los niños 
pobres, como raidos, como mondados, como vaciados y enjutos. 
Sus ojitos parecen cavernas; sus cráneos, cabezas calvas de hom-
bres viejos; sus manos, manojos de yerbas secas. Se arrastran 
como los gusanos: se exhalan en quejidos. ¡Y digo que este es un 
crimen público, y que el deber de remediar la miseria 
innecesaria es un deber del Estado! A veces, una barca 
compasiva lleva a una playa vecina a buscar aires, a algunas 
costas buenas, a un centenar de madres: ¡oh pobres niños! 
parecen lirios rotos, sacados del cieno”. (52> 

La cirugía plástica no es un arte nuevo del médico cirujano. 
Se viene realizando operaciones de este tipo desde hace mucho 
tiempo, aunque en la actualidad está mejor perfeccionada dada 
los progresos de la ciencia médica, los adelantos de los 
descubrimientos científicos tanto en la cirugía como en la 
producción de nuevas drogas. 

Martí, en su tiempo también trató sobre la cirugía plástica, en 
un artículo que tituló en rostro rehecho" publicado en “La Amé-
rica” de Nueva York, donde relata como el doctor Shrady, logra 
el milagro de rehabilitar a una alemana que fué marcada con 
grandes tajos en el rostro y describe cómo el más experto de los 
cirujanos realizó la intervención quirúrgica, siguiendo todo el 
ritmo de la mano del médico que efectuaba la operación 
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desprendiendo un pedazo de piel del brazo, para trasplantarla a 
la cara. 

Y afirma: “En tres semanas ya se había conseguido que la piel 
se adhiriese al rostro; del mismo modo que se había cortado la 
piel del brazo para que quedara nutriéndose del dedo, así la 
fueron cortando del dedo para que quedara nutriéndose de la 
mejilla, hasta que aquel trozo de piel sacado del brazo llegó a 
ser, injerto va en el rostro, la base de una mejilla nueva. Creció 
la carne; llenóse el hueco; de un lado abrieron la boca a Bertha. 
que se le había corrido del lado opuesto, y del otro se le bajaron 
y  cerraron, y le arreglaron los labios luego. Hoy pasca 
hermosa”. (5;i: 

                                   PASTEUR 

Pasteur. el gran científico francés, fue exaltado en la prosa de 
Martí, con ocasión de haber sido designado miembro de la Aca-
demia Francesa. Martí captaba la nota de actualidad y 
aprovecha ha para expresar su opinión —su claro y preciso 
punto de vista— y así juzgó al gran Pasteur, gloria no de 
Francia, sino del mundo que lejos de las vanidades, de las 
pasiones, se dedicaba humilde y modestamente a laborar por el 
bien de la humanidad. 

Con un sillón vacante en la Academia Francesa, Manrti escribió 
una magnífica crónica para ‘La Opinión Nacional” de Caracas, 
titulada Francia”, y decía: 'Una elección de académico es espec-
táculo animadísimo; cuentan y recuentan los periódicos los 
votos que suponen que habrán de favorecer a cada candidato; 
refieren las visitas de éstos; con lenguaje esbozado, o sin 
embozo; cronican las amistades y enemistades de los 
pretendientes, cuyas obras sacan a relucir y a hacer de nuevo 
pesadas, comentadas y parangonadas. Como cada día, salen a la 
luz cálculos nuevos. A éste le añaden el voto que quitan a aquél. 
Escudriñan la intención de los caballeros académicos, que han 
de elegir a sus copartícipes en la honra”. 

 Y comenta ampliamente toda la lucha por los tres sillones va-
cantes en la Academia ni que fueron electos Sully-Prodhommc, 
Víctor Cherbuliez y Pasteur y afirma: "El médico sucede a Littré 
que vio en el alma humana, con ojos de médico; el poeta, sucede
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Pasteur. 

. . . ama a la ciencia como una hija...
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dr. Claudio Bernard. . . .  Citado por Martí.  
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Dr. Joaquin Castillo Duany. 
. . . Que reconocio el 
cadavcr dc Martí cn el 
motnento del sepeliv 
e/t Santiago de Cuba. 
(Cortcsia del 

Dr. Felipe Martinez 
Arango)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

D:. Sebastian Amabile. . . .  Medico y heme cititdo por Martí. CCortesi.i del Dr. Felipe Marlinez Arango)
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a Duvcrgier d-Haurannce; y al severo Dufavre, el novelista suizo. 
No ha dicho París, por cierto, que no merecía Pastcur esta honra, 
puesto que le es debida, en pago de la que acaba él de dar a 1 
rancia en el Congreso de Médicos de Londres, en que fué reco-
nocido como descubridor magno y benéfico, y jefe natural de los 
congregados, y en que recabó innúmeras alabanzas por sus 
hallazgos felicísimos en que sus estudios de pigmentación, de 
generación espontánea, de enfermedades hasta él desconocidas, 
y por él conocidas, que venían afligiendo a hombres y a brutos, y 
de los modos con que en los tejidos de unos y otros se propagan, 
llevados por esos animalitos infusorios que pueden vivir sin 
oxígeno, males rápidos y terribles. Pasteur ama la ciencia como a 
una hija. La estudia con fidelidad, con ansia y con esmero. Daría 
por ella su vida, v ha estado ya a punto de darla, hntraha en su 
casa un amigo a darle la noticia de su elección en la Academia, y 
no lo halló trémulo de deseo como autor nuevo que espera 
noticias en la noche del estreno de su drama, sino sentado ante 
una vasija de agua, bañándose los bordes de una peligrosa 
herida que acaba de hacerse en su laboratorio. Y eso cuestan 
todos los triunfos: sangre. De las venas, o del alma". (54) 

EN LA MANIGUA 

Martí no solo curaba con la palabra, sino que actuaba curando 
heridas de emergencia, no como médico, sino como practicante o 
un experto en primeros auxilios. Ya en tierra cubana, luchando 
en plena manigua de la brava región oriental, cuando unido a las 
fuerzas de José Maceo, que había acabado de sostener un 
encuentro con una columna española. Martí aprovechó la hora 
del descanso, después de una cruenta marcha para atender los 
soldados heridos . . . 

Véase como Néstor Carbonell, relata esta escena en su última 
obra “Martí, carne y espíritu” escrita como si fuese una autobio- 
gralía, en la cual Martí dice: "Y cuando dieron la orden de 
descansar y se tendieron las hamacas, yo, primero que a dormir 
o reposar, hurgué en mi jolongo y saqué de él medicina. A uno, 
que del jugo del tabaco, de apretar tanto el cabo en la boca, se le 
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habían desprendido los dientes, le di a beber un sorbo de 
Marrasquino. Y cuando llegó el agua Fresca, con Paquito Borrero, 
de tierna ayuda, me puse a curar de un soldado la herida 
narigona. La bala le había entrado en el pecho y salido por la 
espalda. En una de las bocas, la de entrada, le cabía un dedal; en 
la otra la de salida, una avellana. Se la lavé y le apliqué 
yodoformo y algodón fenicado. Habilidades de médico me 
habían salido, y por piedad y por casualidad, se me habían 
juntado el bagaje más medicinas que ropa y no para mí por 
cierto, pues nunca me sentí más sano, sino para los demás. V en 
las curas tuve algunos aciertos, por lo que gané un poco de 
reputación, sin más que llevar conmigo el milagro del yodo, y el 
del cariño, que es otro milagro, el que aplicara con mucho tiento, 
y con rienda severa, no fuera aparecer lo humanitario 
vergonzosa adulación, aunque era rara la claridad del alma, y 
como finura en el sentir, que embellecía por entre palabras y 
disputas y gritos aquella vida del campamento”. :55> 

 El ilustre médico cubano doctor José Bisbé Alberni, con 
motivo de la celebración del Primer Congreso de Patología 
Regional que tuvo por sede la ciudad de Santiago de Cuba, 
pronunció uno de esos brillantes discursos a que nos tiene 
acostumbrado, junto a la tumba del Apóstol en el Cementerio de 
Santa Efigenia y apuntó como Martí sin ser médico, atendió a los 
heridos, no solo "con el milagro del yodo’ como él decía, sino con 
la acción humanitaria del grande hombre, que elevado a la 
cumbre por sus condiciones excepcionales, considerado como 
jefe, exaltado recientemente a General, no se recluía en su 
hamaca a descansar de la fatiga de la marcha, sino que acudía 
solicito, presto, amable, pictórico de bondad, con la palabra 
cariñosa en los labios a mitigar un poco de dolor que producían 
las heridas de las balas enemigas . . . El doctor Bisbé. nos trazó 
con elocuencia la figura del Maestro en plena acción médica en la 
manigua libertadora . . . 

En el Diario de Martí, desde Playitas a Dos Ríos, hace gala 
Martí de sus grandes y profundos conocimientos de naturalista 
práctico, que ama el árbol, adora la Naturaleza y conoce los 
secretos curativos de las plantas medicinales. Véase estas 
referencias a algunos remedios caseros: "A César le dan agua de 
hojas dé guanábana, que es pectoral bueno y cocimiento grato. .. 
Me buscan hojas de zarza o de tomate para untarlas de sebo 
sobre los nacidos . . . Vi hoy, la yamagua, la hoja fénica que 
estanca la sanare y con su mera sombra beneficia al herido. 
Machuque bien las
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hojas y metalas en las heridas, que la sangre se seca. Las aves 
buscan su sombra ”. 

En otro pasaje dice: Que la sabina, olorosa como el cedro, da 
sabor y eficacia medicinal al aguardiente .. . Que el té de yagru 
ma es bueno para el asma". Y añade: ‘ las hojas de la yagrumi 
blanquean el suelo”. ÍS6) 

 Y es que Martí tenía mucho de médico. Sabía profundizar el 
alma tan hondo, que como no iba a conocer los males del 
cuerpo, hasta las flaquezas humanas. Y muchas veces en 
medicina, el aspecto psicológico influye más en un 
tratamiento que la propia droga que se suministra. 

Sobre este aspecto de Martí y la medicina, dice un notable 
médico escritor, el doctor Félix Martí-Ibáñez: “Martí curando 
por el milagro del amor. Como dicen que curaba Cristo, dando 
a las almas angustiadas el bálsamo del cariño capaz de 
remediar sus desgarraduras espirituales".    

    Después agrega: "José Martí puede ser colocado a la 
vanguardia de los médicos cubanos que han hecho Historia. 
No fué médico, pero enseñó el secreto supremo de la ciencia 
de curar. El amor, que vale a veces mucho más que las frías 
fórmulas medicinales, cosa que en verdad podemos afirmar 
los médicos psiquiatras". t5?> 

También debemos citar en este trabajo los dos médicos que 
intervinieron después que Martí cayó gloriosamente en Dos 
Ríos, ofrendando su vida por la libertad de la patria, uno de 
ellos, perteneciente a la propia columna española que 
mandaba el Coronel Ximénez de Sandoval, el médico mayor 
doctor Juan Gómez Valdes, (*') que reconoció el cadáver en 
el propio campo de batalla; y el otro e doctor Pablo de 
Valencia y Fort, médico forense, que por orden del General 
Salcedo, Comandante General del Primer Distrito de Santiago 
de Cuba y cumpliendo instrucciones superiores se dirigió al 
Cementerio de Remanganaguas, donde se sepultó el cadáver 
de Martí, a fin de que procediera a su exhuma 
ción, embalsamiento y traslado a la ciudad de Santiago. (**)  

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
(*)"El medico mayor doctor Juan Gomez Valdez, murio en combate, 
poco tiempo despues en Santiago de Cuba", Enrique Ulbiera.

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
"Enfemerides de la Revolucion Cubana"


Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
(*) Ver certificado de Apéndice.



 

 

MARTI Y FINLAY 

Por ultimo no podía dejar de citar en esta breve charla sobre los 
médicos en la vida de Martí, un hecho significativo y que muchas 
veces se me ha preguntado: ¿Nada escribió ni dijo Martí, sobre 
Finlay y su importante descubrimiento del mosquito como agente de 
transmisión de la fiebre amarilla? 

Efectivamente, Martí no citó nunca a Finlay, aunque muchas veces 
en sus trabajos habló sobre la liebre amarilla que azotaba la isla de 
Cuba y las muertes que causaba. Inclusive en sus notas  
fragmentarias se observa una cita a un cuadro trazado por un pintor 
uruguayo, Blanes, que denominó “Fiebre Amarilla”. 

Y se explica que la obra de Finlay no llegara a Martí en aquella 
época, como no llegó a la gran masa del pueblo, ni siquiera al pleno 
de los centros intelectuales y profesionales de la Isla. Finlay se 
debatía en sus trabajos científicos y los presentaba en la Academia 
de Ciencias, encerrada en los sistemas de la época para 
conocimiento exclusivo de los miembros de la misma y los médicos 
en su inmensa mayoría ni leían los Anales' por su reducida 
circulación, además hay que situarse en la época y el año de 1863 
en que comienza Fin ay su actividad científica presentando trabajos 
en la Academia c e Ciencias, tenía Martí, diez años de edad. Cuando 
dio a conocer las primicias de su descubrimiento científico en la 
Conferencia Sanitaria Internacional de Washington, donde asistió en 
representación de Cuba y Puerto Rico, junto con el médico español 
Cervera, fue en febrero de 1881, Martí está en Venezuela y en la 
citada reunión científica no se dio importancia a los aportes que 
sobre fiebre amarilla había hecho el delegado cubano, pasando 
completamente inadvertido las primicias del extraordinario 
descubrimiento que veinte años después lograría la erradicación de 
la fiebre; amarilla en los trópicos. 

Ni el 14 de agosto de 1881, cuando Carlos J. Finlay, presenta su 
trabajo definitivo, después de grandes experimentos y múltiples 
investigaciones, sobre la transmisión de la fiebre amarilla por un 
agente que es el mosquito y clasifica inclusive el tipo de la especie 
del insecto que es el vehículo mortal del contagio entre el enfermo 
al sano, Martí, continuaba en Venezuela y como este hecho tampoco 
hizo opinión ni tuvo trascendencia alguna, pues el trabajo finalista 
quedó sobre la mesa dentro del mayoría silencio y la mayor frialdad 
por parte del reducido número de académicos, y ni la 

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
CUADERNOS DS HISTORIA SANITARIA

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
66

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina



MEDICOS EN LA VIDA DE MARTI 67

 

mayoría de los médicos que ejercían en la Isla, se enteraron del 

trabajo, a no ser aquellos que hacían vida académica. 
Y cuando debido al aumento de la mortalidad de la fiebre amarilla 

en la Isla, constituyó una amenaza para las tropas norteamericanas 
de ocupación, y entonces surgió la Comisión Medico Militar 
Americana, que presidía el doctor Walter Reed, que no creyó en 
Finlay ni en su descubrimiento y que aceptó realizar la com-
probación del mismo, cuando fracasaron en todos los intentos y lo 
ordenó el entonces Gobernador Militar de la Isla de Cuba, General 
Leonardo Wood, se logró la comprobación oficial de lo que era una 
realidad bacía más de veinte años atrás, ya Martí hacia cinco años 
que había caído en el glorioso campo de Dos Ríos, ofrendando su 
vida por la libertad de la patria. 

Además, Martí no tuvo más visión en los últimos años de su vida 
que la independencia de la patria a la que se entregó por completo, 
abandonándolo todo. Su punto de mira era uno: la libertad de Cuba, 
por eso dice bien el gran artífice de la literatura cubana que se llamó 
Alfonso Hernández Cata en su magnífico estudio: "Mitología de 
Martí": ‘Y, de súbito, ya ve más. Atento, como siempre, a los otros, 
no ha podido, al mirar por osa grieta instantánea abierta en el 
pasado y en el porvenir, verse a sí mismo. La gloria de finlay, la de 
Casal la de Manuel de la Cruz, la caída casi al trasponer el umbral 
de la paz de los dos grandes caudillos supervivientes, son 
entrevistas en esa iluminación honda y breve del milagro óptico" ÍS8) 

‘ YO SOY COMO LOS MEDICOS . . . "  

Martí siempre respeto al médico. Tenía alto concepto de la misión 
de la medicina y cuando más era atacado por sus propios 
compatriotas, declaraba: 'Conozco bastante el dolor del mundo para 
ser indulgente con todas las formas y aún injusticias de él: y en las 
cosas del alma soy como los médicos, que siguen curando al 
enfermo que les muerde la mano". 'S9> 




